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  LEER Y ESCRIBIR EN LAS ZONAS DE PASAJE



   


   


   



  Nuevas relaciones con el conocimiento, nuevas instituciones, nuevos reglamentos, nuevos textos, nuevas discusiones: el ingreso a los estudios superiores constituye un complejo desafío para la pedagogía del nivel que debe asumir este trayecto de formación de los estudiantes como una problemática específica.


  Revisar las expectativas sobre lo que deben poseer como capital cultural quienes ingresan a los estudios superiores, qué prácticas de lectura y escritura deberían manejar con idoneidad, cuáles son los textos cuyas fórmulas probadas asegurarían el éxito en los nuevos contextos es el punto de partida que invita a una reflexión pedagógica que –sin dejar de reconocer los obstáculos o dificultades que los nuevos estudiantes encuentran a la hora de leer y escribir textos en el nuevo espacio– no se agote en la mirada deficitaria sobre los ingresantes.


  Ellos llegan a la puerta de los estudios superiores siendo poseedores de una experiencia cultural diversa, y desde ella construyen sus recorridos hacia las propuestas que el nivel les ofrece. Por eso, las prácticas de lectura y escritura en zonas de pasaje requieren un abordaje amplio que ponga en juego otras categorías más allá de las referidas a las cuestiones textuales. Proponemos entonces transitar ese modo –social e histórico– de apropiación de la cultura escrita en diversidad de géneros más flexibles que permitan a los jóvenes ir apropiándose de las convenciones epistemológicas del nivel.


  Los autores, profesores e investigadores de universidades nacionales y de profesorados terciarios, ponen en juego en Leer y escribir en las zonas de pasaje una serie de experiencias y una diversidad de reflexiones acerca de este momento crucial de la formación de los futuros graduados del nivel superior.
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    Prólogo


    Paula Labeur y Gustavo Bombini


    Cursos de ingreso a la universidad, programas de apoyo entre el nivel medio y el superior y las primeras materias universitarias constituyen lo que podríamos llamar “zonas de pasaje” entre lo conocido –la escuela secundaria y otras experiencias culturales diversas– y lo nuevo que proponen los estudios terciarios y universitarios. Nuevas relaciones con el conocimiento, nuevas instituciones, nuevos reglamentos, nuevas institucionalidades, nuevos textos, nuevas discusiones y modos de encararlas.


    Las prácticas de lectura y escritura en la zona de pasaje constituyen un aspecto específico y fundamental en la inclusión de los jóvenes en la cultura del nivel superior, terciario o universitario. Esto supone complejos desafíos para la propia pedagogía del nivel superior, que debe asumir estos trayectos de la formación de los estudiantes como una problemática específica.


    El primer desafío a la hora de volver a pensar en las prácticas de lectura y escritura en la zona de pasaje es el de revisar las representaciones más comunes acerca de la predisposición y el deseo que los jóvenes y los adolescentes tienen en relación con estas prácticas. Se trata de evitar cualquiera de las generalizaciones habituales en este campo, que en general son de contenido diagnóstico: “los jóvenes no leen”, “todos los adolescentes que salen de la secundaria tienen grandes dificultades para manejar la lengua”, “los jóvenes pertenecen al mundo de la cultura de la imagen y por eso tienen poco interés por la lectura”, “los jóvenes no comprenden lo que leen”, y todas las variantes de este tipo de enunciados evaluativos y apocalípticos.


    Revisar estos enunciados supone un punto de partida que obliga a una reflexión pedagógica que no se agote en la mirada deficitaria, sin que esto signifique no reconocer los obstáculos y dificultades que los jóvenes encuentran a la hora de leer y escribir textos en esa experiencia particular que son los estudios superiores. Revisar estas representaciones supone evitar la dicotomía déficit-fracaso versus éxito y, aún más, poner en discusión la idea de que ese éxito se alcanzaría gracias al poder remedial de una determinada receta probada de trabajo con los textos, con la lectura y con la escritura.


    Se trata de cuestionar cierto lugar común que sostiene la existencia de algunos conocimientos básicos que todos los alumnos deberían poseer para ingresar a la educación superior y que la escuela obligatoria e inclusiva no les estaría ofreciendo. Así también cuestionar la creencia arraigada de que el trabajo focalizado sobre cierto tipo de textos que efectivamente los alumnos trabajarán en el nivel superior, como una decisión de carácter funcional y pragmático, garantizaría la entrada exitosa de los estudiantes a los estudios superiores.


    Allí radica un segundo desafío. Ponemos en duda que el trabajo focalizado en los llamados géneros académicos o discursos académicos sea la clave del éxito en este terreno. Por una parte porque la propia definición de estos géneros es controvertida; no es homologable la práctica de escritura de una monografía o un examen parcial solicitada por una cátedra del área de ciencias naturales que la requerida en el marco de un seminario de ciencias sociales. Más aún, serán muy distintas las decisiones en cuanto al léxico, la sintaxis, la secuencia argumentativa, entre otros aspectos, que el estudiante de Letras tomará según se trate de escribir una monografía sobre una égloga de Virgilio, sobre el concepto de literatura posautónoma o sobre el último modelo desarrollado en el campo de la lingüística chomskiana.


    Por otra parte, creemos que es necesario distinguir dentro del conjunto de los textos que habitualmente se denominan académicos aquellos que pertenecen a la experiencia de formación –toma de notas, examen parcial, monografía– de los propios de la vida profesional –ponencia, artículo, conferencia, paper–, y a partir de esta distinción tener en cuenta la oportunidad de la inclusión para su enseñanza de cada uno de estos tipos de textos, en relación con el grado de avance de la formación. Podríamos reparar en el hecho, por ejemplo, de que en un curso introductorio que es antesala al ingreso de la carrera ya se estén presentando para su conocimiento y aplicación las características de una monografía. O que muy tempranamente en el cursado de una asignatura del primer cuatrimestre de primer año se solicite la producción de un paper.


    Reparar sobre la oportunidad en que cada tipo de texto podría ser objeto de lectura y escritura no significa negar que es posible proponer aprendizajes específicos para cada uno de estos géneros a lo largo de la formación académica. Sin embargo, anticipar en el ingreso o en las primeras materias de las carreras “dosis” de superestructuras textuales, reglas de cohesión y coherencia, normas de escritura y ejemplos modélicos no es garantía de resultados inmediatos en las lecturas y en las producciones escritas de los ingresantes.


    En este sentido, el carácter prescriptivo que han asumido en ciertas orientaciones de la didáctica de la lengua las descripciones de los tipos de textos tiene como supuesto una concepción meramente funcional del lenguaje y mecanicista de su enseñanza. “Si desde todas las cátedras les damos a los alumnos el mismo modelo para la escritura de una monografía”, expresaba como corolario una investigación referida a la producción de ese género académico en la carrera de Letras de la Universidad de Buenos Aires hace ya algunos años, “los problemas con la escritura de monografías se superarán”. Se trata, como vemos, de una ilusión de intervención eficaz a la manera de un “antídoto científico” sobre las malas prácticas que resolvería los problemas más acuciantes.


    Las prácticas de lectura y escritura en zonas de pasaje requieren, como decíamos anteriormente, un abordaje más amplio que ponga en juego otras categorías más allá de las referidas a las cuestiones textuales. Las relaciones de los sujetos, de los jóvenes en particular, con las prácticas de lectura y escritura deben pensarse de una manera más compleja que invite a poner en discusión ciertas posiciones homogeneizantes, ya sean de corte psicologista (“todos los alumnos desarrollan los mismos procesos en la lectura y en la escritura”) o de corte lingüístico-normativo (“para producir un buen texto solo se trata de aplicar unos modelos textuales”).


    Un acercamiento empírico a las prácticas entendidas en términos de tareas que los ingresantes desarrollan en las aulas permite reconocer continuidades y rupturas en las formas de apropiación del conocimiento en las que se pone en juego la diversidad de subjetividades de los alumnos. Se trata de entender que cuando los jóvenes leen y escriben lo que se juega en esas prácticas es ante todo la apropiación de la cultura escrita. Estos modos de apropiación son sociales e históricos y deben ser reconocidos a partir de esas características.


    Los alumnos llegan a la puerta de la universidad siendo poseedores de una experiencia cultural diversa y es desde ella desde donde construyen sus recorridos hacia las propuestas que el nivel superior les ofrece, las que pueden ser vistas de la manera extrañada a la que nos desafía Elsie Rockwell (1992):


     


    Tal vez los académicos somos los extraños, los “otros”, por las formas en que leemos. En el mundo académico, la lectura y la escritura son parte del contenido de la jornada laboral. La acumulación de libros, como bienes de prestigio, es un requisito de la profesión. Es imprescindible tener una biblioteca bien armada, aun cuando sea imposible terminar de leer los libros que se poseen. La compra de libros es todo un ritual, para el cual se tiene tiempo, que ocurre en librerías […] El acceso a bibliotecas es un hecho cotidiano, mediado por los servicios de bibliotecarios informados.


    En el mundo académico, es necesario apropiarse de un cierto manejo de los libros. Hay que recordar la ficha exacta del libro que se lee. Es importante distinguir las fechas de las distintas ediciones del libro, identificar traducciones mejores o peores de la obra, leer las notas a pie de página. Se debe conocer el nombre del autor, y escribir y pronunciarlo correctamente, así como recordar algunos datos de su biografía […] Sobre todo, es necesario saber a qué corriente pertenece o con quién polemiza el autor, quién se ha basado en su obra para hacer qué tipo de estudio y qué han dicho los críticos del libro.


     


    Cómo se lee y se escribe en el nivel superior habla no solo de una serie de textos convencionalizados, sino también de un panorama muchísimo más amplio y complejo que supone relaciones específicas con el conocimiento y la manera de decirlo e inscribirse en él, en sus polémicas, en sus discusiones, en sus historias. Reconocer esos modos específicos para ponerlos en diálogo con los que sostienen los ingresantes constituye un tercer desafío en estas zonas de pasaje.


    Cuando un alumno resuelve una consigna originada en la lectura de un texto de ficción, como veremos en algunas de las propuestas de este libro, esa práctica de lectura o de escritura constituye una oportunidad para que se reconozca a sí mismo como lector y escritor y para que establezca un diálogo con los saberes socioculturales que posee en relación con las ficciones. En el capítulo 5, Cecilia D’Altilia analiza cruces inesperados entre las ficciones y los saberes socioculturales de los alumnos. En la producción de un ensayo, género lábil y flexible, los saberes acerca del mundo entran a jugar con los saberes que propone la ficción para enriquecer el conocimiento acerca del género y los desafíos presentes en las primeras escrituras del nivel superior.


    Se trata de repensar entonces los modos en que en estos momentos de pasaje se enuncian los conocimientos. Cierto tipo de enunciados más narrativos, en el sentido bruneriano del término, propondrán desafíos que van más allá de los modos naturalizados de referirse al conocimiento del manual escolar o del paper académico. Entre el manual y el paper se juegan una serie de modos posibles en que los sujetos participan y se apropian de las prácticas de la cultura escrita a la vez que comprueban que esas apropiaciones son posibles para ellos. Después de realizar una consigna de escritura del tipo “escribir a la manera de un texto leído anteriormente”, las diferentes resoluciones ponen en evidencia variadas formas de hacer propia la escritura al tiempo que exhiben conocimiento sobre la lengua y la literatura de orígenes diversos. En el capítulo 4, Gustavo Bombini y Paola Iturrioz analizan la productividad de los cruces entre la ficción y la autobiografía “real” e imaginaria cuando se trata de ir reconociéndose como escritores, una práctica que muchas veces en primera instancia parece lejana y poco relacionada con la propia experiencia.


    En ese sentido podemos decir, siguiendo a Henry Giroux (1996), “que se invita a enseñar y aprender considerando que la lectura y la escritura ofrecen a los estudiantes la oportunidad de reescribir los textos de la cultura dominante, cargándolos no simplemente de sus propias experiencias, sino de una conciencia teórica perfectamente afinada, pues es en el proceso de escribir donde se dan las posibilidades de que los alumnos entiendan cómo están inmersos en el lenguaje, qué significa volver a escribir el lenguaje como acto de compromiso crítico, y aprendan cómo escribir en diversas formas de alfabetización”.


    Este libro reúne las experiencias transitadas en distintas zonas de pasaje: el curso de apoyo al último año de la secundaria para la articulación con el nivel superior (Ministerio de Educación, 2004-2011), el curso preparatorio para el ingreso a las carreras de grado de la Escuela de Humanidades de la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM) (2012-2016), el curso de ingreso a los profesorados del Instituto de Educación Superior N° 1 “Dra. Alicia Moreau de Justo”, ciudad de Buenos Aires (2000-2006), a la Universidad Metropolitana para la Educación y el Trabajo (UMET), el taller de lectura y escritura del primer año del Profesorado Universitario de Letras de la Escuela de Humanidades de la UNSAM y las prácticas de escritura que se desarrollan en el marco de la cátedra Integración Eléctrica I, correspondiente a la carrera Ingeniería Eléctrica (Universidad Tecnológica Nacional, sede Pacheco). Los recorridos, sus interrogantes, sus análisis y reflexiones, sus propuestas aparecen en los artículos de este libro en distintos formatos. Responden a las búsquedas de quienes pensamos estos espacios en la complejidad que abre el encuentro de los ingresantes con el ámbito de la educación superior. Hay entonces –en la búsqueda de saber más acerca de lo que sucede en este encuentro– artículos, apuntes, relatos de experiencia, cuadernillos de trabajo, ejemplos de consignas.


    Con el énfasis puesto en el trabajo con la lectura y la escritura de textos literarios, como un modo de desafiar la pretendida exclusividad de los tipos textuales académicos en los procesos de apropiación de la cultura escrita en la zona de pasaje, Gustavo Bombini y Sergio Frugoni recuperan, en el capítulo 1, una experiencia de política pública desarrollada desde el Ministerio de Educación de la Nación en la década pasada y que tuvo como uno de sus acicates metodológicos el hecho de recuperar la voz reflexiva de los propios actores: estudiantes y profesores escriben diarios de clase que narran momentos cruciales de la práctica. En suma, pretendía abrir interrogantes sobre los modos de acceso a la lectura y la escritura por fuera de modelos homogéneos y prescriptivos, que solo abordan la participación en las prácticas letradas desde el aprendizaje de tipos y clases textuales supuestamente representativos de las prácticas académicas.


    La escritura de textos de ficción invita a adentrarse en los problemas de la escritura académica: ir construyendo una voz propia que dé cuenta de las lecturas críticas es propiciado por la experimentación –al mismo tiempo– con relatos ficcionales y los primeros textos que argumentan posiciones analíticas en formatos flexibles que permiten ir apropiándose de las estrategias requeridas en el nivel de educación superior. En el capítulo 2, Paula Labeur da cuenta de la experiencia en los ingresos al profesorado de Lengua y Literatura del Instituto de Educación Superior N° 1.


    Las prácticas de lectura y escritura se relacionan metafóricamente con otras prácticas sociales (pescar, correr, cazar), y en este cruce –nos dice Romina Colussi en el capítulo 3– es posible pensar en cuánto tienen de socioculturales. De la metáfora resultan ejes que el coordinador de un taller explora cuando trata de asomarse a los trabajos de los alumnos y dejar en ellos una marca, una sugerencia, una invitación. “Leer con: el lugar del comentario en un taller de lectura y escritura” explora las posibilidades que se abren en un taller cuando corrección, evaluación, calificación dejan de tener un lugar central y abren paso al comentario. A cargo del coordinador, el comentario ilumina y orienta –por medio de preguntas que animan a seguir trabajando en los problemas que presentan los textos– los aspectos centrales del género discursivo que se pone en cuestión.


    Pensar en leer y escribir en las zonas de pasaje obliga a pensar en quiénes son los sujetos que ingresan a los espacios universitarios desde las más diversas experiencias. Qué textos los convocarán, qué formatos y géneros permitirán que empiecen a pensarse como los habitantes legítimos de estos espacios. Son estas las preguntas que se exploran en el capítulo 4, en el que Gustavo Bombini y Paola Iturrioz comentan acerca del doble desafío de los ingresantes que descubren nuevas lógicas del conocimiento y los coordinadores que desarrollan nuevas propuestas para acercar a los ingresantes a esas lógicas.


    El debate alrededor de un cruce de textos ficcionales permite irse adentrando en la escritura argumentativa con la flexibilidad, amplitud y subjetividad que promueve el género ensayo. La reflexión sobre las decisiones tomadas por los escritores de la que los protocolos de escritura dan cuenta son analizadas por Cecilia D’Altilia en el capítulo 5, donde se presenta un caso concreto de trabajo que articula la lectura de textos ficcionales y la escritura de los primeros textos explicativo-argumentativos en el Curso Preparatorio Universitario (CPU), comisión para ingresantes a la carrera de Educación de la Escuela de Humanidades de la UNSAM.


    Consignas y comentarios, textos fragmentarios para experimentar procedimientos narrativos, breves textos explicativo-argumentativos, escritura colaborativa, debates en las clases presenciales articulan el recorrido de un taller de lectura y escritura que abre la trayectoria estudiantil en el Profesorado Universitario de Letras de la UNSAM. En el capítulo 6, Romina Colussi y Paula Labeur muestran el trabajo durante un cuatrimestre, en el que se propone construir una mirada sobre los problemas, los textos y las prácticas de lectura y escritura a la que invitan a asomarse a los alumnos que han elegido Letras como su campo de estudio.


    En el capítulo 7, desde un campo de formación diferente a los anteriores, el trabajo que Mariana Urús realiza con estudiantes de ingeniería en la Universidad Tecnológica Nacional muestra las alternativas de un recorrido que muestra distintos momentos en los que se van revisando representaciones y prácticas de un grupo profesional específico. El uso productivo que hace la autora de la noción de “relación con el saber”, recuperada del trabajo del pedagogo francés Bernard Charlot, ratifica la necesidad de ampliar las teorías de referencia a la hora de reflexionar sobre las prácticas de lectura y escritura, en este caso, en los inicios de la carrera universitaria, momento que también forma parte de lo que hemos dado en llamar “zona de pasaje”.


    Con la intención de permitir un acercamiento concreto a las propuestas que se analizan, se presentan en el final de este volumen parte de los materiales de trabajo que acompañaron a dos de las propuestas presentadas: el curso de apoyo para la articulación entre la escuela media y el nivel superior y el curso de ingreso de la UMET. En ambas experiencias se destaca el hecho de la jerarquizada disponibilidad material de los textos leídos, que no son textos en fotocopias sino materiales impresos genuinos que quedan en propiedad de los estudiantes; es decir, condiciones de trabajo que no deberían entenderse como excepcionales sino como necesarias en la construcción de una pedagogía de la lectura y la escritura que genere relaciones productivas con la cultura escrita.


    Desde una perspectiva que aborda el problema de la lectura y la escritura no como un mero problema técnico o retórico sino que hace visible la complejidad de los contextos sociohistóricos y culturales en los que se producen las experiencias en las zonas de pasaje se apuesta al reconocimiento de un sujeto estudiante en sus múltiples posibilidades de apropiación del conocimiento ciertamente alejadas de ciertas percepciones estereotipadas en clave deficitaria en relación con lo que los estudiantes están en condiciones de hacer cuando llegan al umbral de la educación superior.


    La perspectiva que los autores queremos compartir en este libro revisa aspectos centrales de la didáctica de la lectura y la escritura, se propone como una apuesta hacia la construcción de una perspectiva que considere los significados puestos en juego en torno a la lectura y la escritura por parte de profesores y alumnos y pretende construir una mirada que permita desnaturalizar lo que aparece como único y evidente en los espacios de enseñanza y que abra la posibilidad a otras formas de apropiarse de la cultura letrada. Una posición que intenta colocar en el centro de interés esos diversos modos de apropiación de la lectura y la escritura como un puente para posibilitar y ampliar la experiencia de los estudiantes con la cultura escrita en ese momento crucial para la inclusión educativa que hemos denominado zona de pasaje.
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    CAPÍTULO 1 
 La inclusión educativa en las zonas de pasaje 
 Prácticas de lectura y escritura en los Cursos de Apoyo Escuela Media-Nivel Superior


    Gustavo Bombini y Sergio Frugoni


    En 2004 y 2005 se puso en marcha un programa elaborado desde el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación que consistió en una serie de talleres para los alumnos a punto de egresar de la escuela secundaria que quisieran acceder a los estudios superiores. La propuesta también se extendió a los alumnos provenientes de bachilleratos de adultos. Durante 2004 se trabajó en las ciudades de Buenos Aires, La Plata y alrededores y en el conurbano bonaerense. En 2005 el programa se extendió a las provincias del noroeste y noreste argentinos y continuó hasta 2011. Es decir que atravesó tres gestiones ministeriales (Daniel Filmus, Juan Carlos Tedesco y Alberto Sileoni), lo que no suele ser usual en programas de este tipo. Así, se conformaron equipos de trabajo con docentes de las distintas escuelas de cada zona y universidades e institutos terciarios de la región. Los talleres se llevaron a cabo con materiales elaborados especialmente para el proyecto con la intención de mostrar, tanto a los docentes como a los alumnos, otros caminos a la hora de pensar los modos de apropiación del conocimiento. El programa de apoyo para la articulación entre la escuela media y los estudios superiores no se presentó como un curso de ingreso más, no apuntaba a instruir a los alumnos en aquellos conocimientos supuestamente necesarios e inexcusables para lograr su paso hacia el nivel superior de manera “exitosa”. Por el contrario, estos cursos intentaban poner en debate los presupuestos instalados en el sentido común en general, y también académico, acerca de los déficits de los alumnos y los conocimientos “básicos” que deberían poseer para ingresar a la universidad o al nivel terciario y que la escuela no les estaría ofreciendo.


    Los cursos comprendieron el trabajo con lectura y escritura de textos literarios, lectura y escritura de textos no ficcionales y comprensión de información matemática. Un equipo de especialistas en Didáctica de la Lengua y la Literatura, del que formábamos parte, estuvo a cargo de la autoría de los módulos sobre lectura y escritura de textos literarios. Se realizó una primera versión de los materiales en 2006 y luego una nueva serie de módulos en 2007. Dichos materiales fueron: “¿De qué nos reímos? Los significados culturales que hacen al humor”, sobre dos antologías de textos literarios que trabajan desde el humor y también desde el fantástico y las llamadas formas del terror; “¿Cómo explicamos la realidad? La literatura y el conocimiento”, a partir de El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Robert L. Stevenson y algunos textos de las antologías antes citadas, y el módulo “¿Alguien se ha transformado en insecto alguna vez? La literatura y la cuestión de la identidad”, sobre La metamorfosis de Franz Kafka y otros relatos de las antologías mencionadas. En 2007 se incorporaron los ejes “¿Jura decir toda la verdad? La literatura y la explicación de los hechos”, centrado en el género policial; “Quién es quién. La construcción de los personajes en la literatura” y “Viajes, intrigas y peligro. La literatura salta el umbral de la aventura”.1 Los textos literarios en los que se basaban las propuestas fueron entregados a los alumnos en las ediciones de la colección Libros Ilustrados y Leer por Leer. De esta manera, el programa también apuntó a generar las condiciones materiales de acceso a la cultura escrita dotando a docentes y alumnos de los libros que iban a ser leídos. Estas condiciones, el hecho de saber que en cada aula estarían los alumnos y los docentes con los libros y los módulos, nos permitieron diseñar una propuesta basada en prácticas de lectura y escritura efectivas de los textos. Prácticas en las que era posible reconocer continuidades y rupturas en las formas de apropiación del conocimiento en diálogo con las subjetividades de los jóvenes participantes, sus experiencias y modos de vinculación con las prácticas letradas.


    Un aspecto clave de la apuesta epistemológica del proyecto fue tomar a la literatura como punto de partida y vía de ingreso a una reflexión sobre la lectura y la escritura. La literatura como práctica propia de la cultura letrada, incluidos los saberes que se han construido históricamente en torno a ella, nos permitía abordar temas relevantes de las prácticas con la cultura escrita en un sentido amplio. Por otro lado, significaba una puesta en discusión de los géneros “obligados” para un curso de articulación con el nivel superior, en el sentido del trabajo solo restringido a las textualidades propias de la cultura académica. En suma, pretendía abrir interrogantes sobre los modos de acceso a la lectura y la escritura por fuera de modelos homogéneos y prescriptivos, que solo abordan la participación en las prácticas letradas desde el aprendizaje de tipos y clases textuales supuestamente representativos de las prácticas académicas.


    En el comienzo de la propuesta “¿Alguien se ha transformado en insecto alguna vez?”, basada en La metamorfosis de Franz Kafka, leemos:


     


    Como decíamos en la introducción, la experiencia de sentirse “otro” sin duda es una tentación para escribir historias de ficción. Para comenzar les pedimos que discutan entre todos y con el profesor la inquietante pregunta con la que titulamos este apartado y que la tomamos del texto del escritor César Aira que acompaña a La metamorfosis. Luego o al mismo tiempo den una ojeada a las ilustraciones del libro y comenten qué sensaciones les provocan y qué les parece que puede suceder en la novela. Acompañen el recorrido con la lectura de los epígrafes y propongan interpretaciones acerca de las posibles relaciones entre estas frases y las imágenes que van con ellas.


    Una vez que hayan completado este recorrido pueden comenzar a leer entre todos la extraordinaria historia de Gregorio Samsa.


    Como ya habrán leído, La metamorfosis se inicia con una situación extraña y fantástica, Gregorio Samsa amanece en su habitación convertido en un enorme insecto. Este hecho no está explicado, no sabemos qué pudo haber pasado y tampoco se trata de un mal sueño del personaje. Sin embargo, esta situación increíble no se da en una realidad alejada de nosotros sino en una casa de familia común y corriente, similar a la idea que tenemos de una familia “real”. Es decir que para contarnos esta historia decididamente extraña, Kafka no eligió ubicarla en un lugar remoto y tan extraño como lo que sucede sino en el medio de la situación más común y corriente: una casa de familia.


     


    Este modo de enunciar una explicación en forma narrativa ejemplifica uno de los caminos que utilizamos para generar las condiciones de apropiación de la cultura escrita. En esa narración que dialoga con los alumnos de manera hipotética hay un reconocimiento e inclusión de los saberes socioculturales de los jóvenes en relación con las ficciones. Nos referimos al hecho de que los conocimientos disciplinares pueden enunciarse desde modos narrativos y no necesariamente al modo del manual escolar o del paper académico, usos de la lengua escrita naturalizados en ambas instituciones. Al mismo tiempo, el ingreso a la lectura efectiva del texto se da a partir de la tematización de la “otredad” desde una pregunta inicial que interpela la imaginación y abre vías de reflexión sobre la subjetividad desde los lenguajes figurados, incluso antes de la lectura concreta de la nouvelle. En este sentido, Kieran Egan (1999) ha señalado la poca relevancia que se da a la imaginación en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Desde su perspectiva, lejos de ser una mera actividad intrascendente –o irracional– la imaginación es altamente productiva a la hora de la apropiación de nuevos conocimientos, en este caso la reflexión sobre las formas en que los textos de ficción abordan las cuestiones de la alteridad.


    En gran medida, el objetivo central era generar condiciones de apropiación del conocimiento que señalaran y convencieran a profesores y a alumnos que cuando se leen y se escriben ficciones bajo la modalidad de taller, también se enseña y se aprende.


    Luego de la consigna de lectura que transcribimos, se propuso a los alumnos que realizaran la siguiente consigna de escritura de invención:


     


    ¿Y si voy a la verdulería y detrás del mostrador hay…?


    Anteriormente les proponíamos que intercambiaran opiniones sobre las ilustraciones de Luis Scafati que acompañan el texto de La metamorfosis. Ahora los invitamos a que elijan alguna de las imágenes y escriban una breve historia a partir de ella. Por supuesto que pueden tomar el dibujo independientemente de la novela, es decir pueden inventar cualquier historia que se les ocurra a partir de la ilustración. La única condición es que tiene que suceder algo extraño e increíble en un contexto muy común. Si quieren pueden recordar algo que ustedes hagan todos los días, por ejemplo tomar el tren o el colectivo o comer en familia mirando la televisión y utilizarlo para inventar la situación fantástica. (Alvarado, 2015)


     


    La consigna de escritura orienta la producción hacia un problema retórico constitutivo de las ficciones fantásticas. La primera lectura del texto y de las ilustraciones de Scafati da el pie para que los estudiantes se acerquen desde la propia producción imaginaria a un problema de naturaleza textual como es la elaboración de un mundo con cierta lógica ficcional prevista por la consigna.


    En las producciones resultantes fue de mucho interés ver cómo las diferentes resoluciones ponían en evidencia las formas múltiples de hacer propia la escritura al tiempo que exhibían conocimientos sobre la lengua y la literatura de orígenes diversos. En este sentido, volvemos a las palabras de Henry Giroux (1996), ya citadas en el prólogo, con las que afirma que la práctica de leer y escribir:


     


    Ofrece a los estudiantes la oportunidad de reescribir los textos de la cultura dominante cargándolos, no simplemente de sus propias experiencias, sino de una conciencia teórica perfectamente afinada. Pues es en el proceso de escribir donde se dan las posibilidades de que los alumnos entiendan cómo están inmersos en el lenguaje, qué significa volver a escribir el lenguaje como acto de compromiso crítico, y aprendan cómo escribir en diversas formas de alfabetización. (192)


     


    Los materiales de trabajo para los alumnos y el módulo para los docentes, en el que se explican y argumentan los marcos teóricos de referencia de la propuesta de trabajo, ponían en escena que se puede enseñar y aprender de una manera muy distinta a la de las perspectivas centradas únicamente en el sistema de la lengua o en prácticas de lectura y escritura prescriptivas y universalizantes que desconocen la complejidad de los múltiples modos de apropiación de la cultura escrita (Rockwell, 2000). En el caso de la enseñanza de la lengua y la literatura, se intentaba ofrecer una alternativa a las teorías lingüísticas trasladadas mecánicamente al contexto escolar. Básicamente, la representación sobre la lectura y la escritura que indica que hay un modelo correcto que toda persona debe replicar a la hora de leer y escribir. Así, las construcciones en torno a lo que “deben hacer” los alumnos cuando leen y escriben en la escuela secundaria, en los ingresos más prestigiosos de las universidades argentinas, o en las recomendaciones de los suplementos de educación de la prensa dominante, se apoyan en la lectura entendida como “procesamiento de la información”. En el caso de la escritura se erigen modelos a repetir. Por ejemplo, escribir textos argumentativos significa seguir al pie de la letra estructuras fijas cuyas tesis son: “No estoy –o sí estoy– de acuerdo con…”. Textos que, en nombre de la corrección lingüística, aparecen sobrecargados de conectores y retoricismos varios que –paradójicamente– atentan contra su sentido. Sistemáticamente estas certezas absolutas sobre la lectura y la escritura colocan a los alumnos en un lugar de repetidores de conocimientos que no sostienen ningún tipo de relación con las prácticas reales de lectura y escritura de textos que pueden propiciarse en la escuela y en el nivel superior más allá de sus procesos de institucionalización del conocimiento.
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